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i .0 D E M A Y O 
A l fin se le ha hecho justicia al obrero en Es-
paña. Ya no puede temer que el capitalismo 
desencadene los sables y los fusiles de la guar-
dia civil contra ellos. Ahora se encuentra en el 
poder, y su Ministro de Trabajo,Largo Caballe-
ro, propone y obtiene del Gobierno de la Repú-
blica Española que se declare el día 1.° de Mayo 
FiestaNacional. Son las autoridades constituidas 
en su mayor parte por obreros, las que presiden 
las manifestaciones y dirigen frases de cariño 
y aliento a los que trabajan, a los que producen, 
a los que hacen posible el bienestar y hasta lle-
gan a dar su vida por producir lo necesario a 
la subsistencia de la humanidad. ¡Cuántos miles 
y miles de obreros perecen anualmente en can-
teras, minas, talleres y fábricas en esta lucha 
denodada para vencer y domeñar al medio 
hostil! 
Todo agasajo resulta insuficiente, despropor-
cionado, si atendemos a la inmensidad del ser-
vicio y a cuantía del sacrificio, ¿Qué sería de la 
sociedad sin el obrero? Pero es que hasta hace 
muy poco se ha tenido el concepto absurdo de 
que el trabajo manual denigraba. La misma 
Iglesia,—abundando en este parecer, sin duda 
derivado del origen esclavista del obrerismo,— 
prohibe en los días festivos este trabajo llama-
do servil. Un hidalgo español de nuestra edad 
heroica prefería morir de hambre en la holgan-
za a la hartura deshonrosa mediante el trabajo. 
Allá salía a lucir su garbo escuálido y altanero 
por las calles de la ciudad previo espolvoreo 
de barba y coleto con miga de pan para disimu-
lar el hambre que angustiosa asomaba a su 
rostro. 
¡Cuánto ha variado el concepto del valor hu-
mano! Hoy el mayor motivo de menosprecio 
consiste en la cualidad de vago, de improduc-
tivo, de meramente consumidor. El que más 
produce, más vale. Se enfoca la justipreciación 
desde un punto de vista económico, habiéndose 
abandonado el de la fanfarria jáctanciosa. 
La Fiesta del Trabajo es universal. Se cele-
bra en todo el mundo obrero y en ella se con-
memora principalmente el logro de las ocho 
horas de labor diaria. Consiste, pues, en un ho-
menaje y-en una conmemoración. Va marcando 
las etapas ganadas por el proletario en su cons-
tante lucha evolutiva contra el capitalismo opre-
sor. Pero hay que hacer una curiosa observa-
ción: Cuando en el democrático París se prohiben 
por el Gobierno manifestaciones y mítines en el 
día 1.° de Mayo—¡cómo cambian los tiempos!—en 
España , la reaccionaria, se declara Fiesta Na-
cional, las autoridades se suman a las mani-
festaciones públicas y toman parte en mítines 
populares al aire libre. 
¡Vaya administración! 
El último Ayuntamiento de la monar-
quía nos legó una trampa de 51.964 pe-
setas con 31 céntimos, solamente de 
sueldos devengados y no satisfechos 
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verdad artista o sabio, hay que tener vocación estos ingresos para vivir, 
con la austeridad que se ha impuesto al 
Ayuntamiento republicano ha sido re-
ducida en los pocos días que lleva ac-
tuando en más de 20.000 pesetas y muy 
pronto creemos que desaparecerá. 
Giner de ios Ríos o el 
Educador 
Tú, acaso, no conocieras a este insigne pa-
triota, ni aun de nombre. Enemigo de toda ex-
hibición, sencillo y humilde, realizó en silencio 
una gran obra. Fué, sin disputa, una de las 
más elevadas y nobles inteligencias de la Espa-
ña contemporánea y el primer educador seglar 
de su tiempo. Maestro de moral y forjador de 
caracteres, enseñó con su palabra y su perso-
nalísimo ejemplo el culto al deber y el respeto 
a todas las creencias profesadas de buena fe. 
Hizo de su vida y de las vidas que disciplinó 
otras tantas consagraciones al bien y a la be-
lleza. 
Predicó la tolerancia con las ideas y las per-
sonas, y lo único que combatió con dialéctica 
cordial fué la hipocresía. Físicamente, era un 
hombre menudo, ágil, vivaracho, de ojos dulces 
y sonrisa de niño. Su cátedra de Filosofía del 
Derecho y Derecho Internacional era algo in-
sólito en nuestros centros universitarios. Aquel 
Maestro, como otro Sócrates, dialogaba con 
sus discípulos, los auscultaba espiritualmente, 
medía su capacidad intelectual, ponía a prueba 
su ingenio con hábiles preguntas y enseñaba 
cosas profundas, valiéndose de pintorescos 
ejemplos y de felices comparaciones. 
La cátedra de D. Francisco Giner era un gim-
nasio en el que se desarrollaban armónica y 
paralelamente todas las potencias inmateriales. 
Tuve el placer de asistir algunos días a ella, y 
me maravilló su ciencia y su erudición jugosa, 
el arte con que exponía y adoctrinaba, la gracia 
de sus observaciones tan atinadas a los discí-
pulos que se enfrascaban con aquel niño grande 
que era su Maestro, en seductoras e intermina-
bles controversias. En labios de Giner, sabio y 
artista, y sobre todo bueno, la ciencia se hacía 
amable; las lecciones se trocaban en confesio-
nes, y los discursos, en amenas y encantadoras 
pláticas. 
«¿Saben ustedes —decía a los oyentes uno de 
los días que asistí a su cátedra— por qué no 
hemos progresado los españoles tanto como 
otros pueblos...?)^ Y ante el respetuoso silencio 
del auditorio, él mismo se contestó así: «Porque 
la historia nos pesa mucho.» Y a reglón segui-
do improvisó una preciosa síntesis de Filosofía 
de la vida nacional- a través del espacio y del 
tiempo, que nos produjo con el más vivo deleite 
el más firme convencimiento. 
Otro día, y disertando sobre la moral del 
hombre de ciencia, pronunció unas nobles pa-
labras que nunca olvidaré: «Poco aprenderán 
—decía— los que estudian una carrera para 
vivir de ella: poco sabios serán los que sólo lo-
religiosa, renunciar a muchas superfluidades y 
hacer en ocasiones voto de pobreza.» Giner de 
los RÍOS creó una Universidad donde, al conju-
ro de su palabra y de su ejemplo, se formaron 
no pocas inteligencias superiores y algún ca-
rácter esforzado. 
Giner escribió libros de Filosofía y Derecho 
y numerosos artículos pedagógicos; pero sus 
enseñanzas fueron principalmente orales y prác-
ticas como las de un apóstol. Su obra por ex-
celencia se titula Resumen de la Filosofía 
del Derecho. 
Nadie llamó en vano a su puerta: para los 
ignorantes cosechaba ciencia; para los abatidos 
tenía tónicos; consejo para los desorientados 
o vacilantes; piedad entrañable para los sufrien-
tes; simpatía ardorosa para los buenos y labo-
riosos; comprensión para los errados; toleran-
cia con todos. Así como el ebanista persigue 
en su trabajo, como un ideal, el modo de her-
manar la solidez del mueble con la belleza de 
sus formas, Giner perseguía al alto fin de en-
noblecer las vidas ajenas hermoseándolas al 
par con los atributos de la cultura física para 
que el espíritu, que es cosa divina, tuviera un 
alojamiento digno de tan alta estirpe. 
Una dama española, de gloriosa memoria, 
polígrafa eminente, la Condesa de Pardo Bazán, 
me decía en cierta ocasión que entre los hom-
bres que más admiraba eran Giner de los Rios 
y Joaquín Costa; y, rectificándose, añadió: «es 
decir, a Giner hago algo más que admirarle, le 
venero.» Yo suscribo en mi humildad estas jus-
tas palabras de la que fué mi egregia amiga, 
nunca olvidada, y te exhorto, lector amigo, a 
que imites a este gran compatriota que, en el 
encanto de su conversación y en los ejemplos 
de su edificante conducta, nos legó la más atrac-
tiva de las enseñanzas y el más purificador de 
los consejos. 
La obra mejor de Giner fué su vida. Pasó por 
el Mundo sembrando ideas y amor. No dejó 
enemigos. Si algún sectario ofuscado le maltra-
tó de palabra o por escrito, la Nación, repre-
sentada por sus más hidalgos e inteligentes hi-
jos, cayó de rodillas ante el cadáver del ilustre 
rondeño, llorando su pérdida como la de un 
irreemplazable moldeador de mentes y discipli-
nador de conciencias. 
Llórala tú también a fuer de español y de 
cristiano. 
De «España sobre todo» por el escritor 
derechista Sr. Santacruz. 
F U T B O L 
Mañana a las cuatro y media tendrá 
lugar un encuentro amistoso entre los 
primeros «once» del Recreativo Carmen 
de Málaga y del Antequera F. C. 
El equipo visitante está integrado por 
elementos de valia por lo que esperamos 
pasará una buena tarde la afición. 
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¡ C U I D A D O ! 
Lo que en estos renglones exponemos no 
tiene originalidad alguna y tiene mucha. Carece 
de ella porque ya otros lo han dicho; la tiene 
porque por generación espontánea ha germina-
do al mismo tiempo en el cerebro de muchos de 
los buenos amantes de la República. Tiene sobre 
todo variadísimos matices, generales unos, es-
pecíficos otros, 
A l nuevo régimen, como a todo en la vida y 
más que nada a lo recién nacido, le rodean pe-
ligros. No están estos peligros en el fantasma 
del comunismo, que al dar luz desaparece como 
todos los fantasmas, ese coco tan explotado, 
como su hermano gemelo el oro ruso, por las 
derechas y sus portavoces en la prensa. No está 
tampoco en el pataleo de los monárquicos, que 
no se resignan a la pérdida de tanto privilegio. 
El verdadero peligro está en el ambiente rural, 
en esos millares de pueblos esparcidos por toda 
España, en donde la planta parásita del caci-
quismo tiene atrapadas con sus raices centena-
rias la conciencia social. 
El cacique rural, no ya el vulgar ladronzuelo 
cerril y analfabeto que con cinismo inaudito y 
aun sin ponerse al cubierto del Código penal 
arrasa las arcas municipales, si no también el 
pséudoculto y con cierto aspecto de distinción, 
que cobijado por su privilegiada posición y al 
amparo de ella monopolizan negocios e influen-
cias, se libra de impuestos y acapara para sí 
servicios que debían ser públicos y en beneficio 
de todos, han de sentir ahora ardor republicano 
y han de procurar extender su garra para atra-
par las nuevas organizaciones en defensa de lo 
que se les vá y es de justicia que debe írseles. 
Hora es ya de acabar como sea y a costa de 
lo que sea con esa complicada red caciquil que 
sobre todo el país se ha difundido, desde el úl-
timo villorrio hasta los ministerios, funcionan-
do con admirable engranaje y amarrando con 
sus mallas el pensamiento, las iniciativas, la 
independencia de los demás. 
Son asombrosos el cinismo y la desaprensión 
de esos hombres camaleones, que antes fueron 
conservadores o liberales, ayer upetistas o ume-
neistas y hoy o mañana rabiosamente republi-
canos. Cuidado con ellos, que como muy bien 
dice «Crisol» parece que abren la boca para dar 
un viva y es para coger una breva. 
Son además admirable material de reserva 
para la reacción y en ellos tienen los borbonó-
filos magníficas reservas para un golpe res-
taurador. 
Pero aun hay más (ya decíamos que esto del 
caciquismo tiene muchos matices). No olvidemos 
que el caciquismo está en la naturaleza de mu-
chos españoles, y en las nuevas organizaciones 
puede surgir algún señor que saltando por cima 
de quienes tienen el deber y el derecho de dar 
normas y ejecutar acuerdos resuelva por sí y 
ante sí problemas de interés público. 
Hasta aquí los municipios eran algo ficticio, 
algo que sólo existía en teoría. En la práctica 
obedecían como autómatas las órdenes del ca-
cique. Hoy los municipios deben ser algo autó-
nomo, independiente de inspiradores o caciqui-
llos. El municipio no debe obedecer más que 
acuerdos de lamayoría, no debe dar un sólo paso 
que no sea inspirado por la mayoría, y con va-
lentía y generosidad, sin atender a intereses 
creados ni a conveniencias del partido, olvidan-
do la política de sobrinos y yernos, resolver 
radicalmente, todo radicalismo es poco, con la 
vista puesta en el interés de la colectividad, tan-
tos problemas como con ensordecedores voces 
piden solución: instrucción, hacienda, sanidad, 
etc. 
Un Estado deshecho ha sido la herencia de la 
monarquía; hay que hacer el Estado español, y 
como el municipio es el elemento que integra 
ese Estado, a él corresponde la dura labor de la 
reconstrucción. 
No olvidemos que el país entero tiene puesta 
la mirada en el nuevo Estado de cosas: una 
parte con plenitud de esperanzas y con ansias 
de resurgir; otra con afanes de descrédito y an-
helantes de asistir al fracaso. 
Huid del caciquismo destruyendo sin compa-
sión el viejo y ahogando antes de nacer al que 
pueda venir. 
J o s é Ríos Guerrero 
L A M P A R A S - M U E B L E S - D E C O R A C I O N 
A N T E Q U E R A Romero Robledo, 5 
INSULSECES 
o La Cartera de! 
Rodolfo Llopis jugueteaba pertinazmente con el 
elástico de su blanca cartera. La cartera de Rodolfo 
Llopis adquirió personalidad y en manos de su due-
ño, era elocuente y persuasiva. 
Ya han pasado años desde aquella primavera in-
génua en que nuestro flamante Director, frente al se-
vero edificio de la Escuela Superior del Magisterio-
calle de Montalbán, ambiente provinciano, calma ro-
ta por los chicos que marchan al Retiro—enarbolaba 
su sabia cartera y tenía una frase aguda para cada 
uno de los compañeros que acudían a los ejercicios-
Todos estimábamos cordialmentc a aquél mucha-
cho. No muy alto. Recio de espaldas y ancho de ros-
tro, poseía dos personales características; sus eses 
finales largas, difuminándose lentamente a través de 
su conversación fluida y su sonrisa invariable mati-
zada de una fina ironía. 
Rodolfo estaba decidido a ingresar aquel año en 
la Escuela Superior del Magisterio. 
—Además de una preparación adecuada, hay que 
poner la audacia del mérito. 
Y era extraordinario el mérito de aquel muchacho 
que aireaba su cartera como un banderín de cultura. 
Sus conocimientos en Letras y pedagógicos eran 
profundos y sobre el cúmulo de sus estudios—como 
el alma de todos ellos=la visión momentánea de las 
cosas, la replica ingeniosa reveladora de un culto 
espíritu, clasificaron un buen número de anécdotas 
con el denominador común de cosas de Llopis. 
Todos los que hemos conocido, más o menos de 
cerca, nuestra alta Escuela de estudios pedagógicos, 
sabemos que aparte de los conocimientos doctrina-
les de sus diversas cátedras, la ideología de su Pro-
fesorado alza una barrera sentimental entre el grupo 
izquierdista—savia y vida de la institución Libre de 
Enseñanza - y el representante de un sentido católico 
extremado. En un Tribunal ideológicamente homogé-
neo, todo iba bien siempre que el opositor supiera 
ponerse a tono; más cuando en el examen interve-
nían representantes de las dos tendencias, los esco-
llos para el examinando surgían a granel. 
Rodolfo Llopis lo sabía muy bien y lo demostró so-
bre todo en el ejercicio de Pedagogía. Aún recuerdo 
el gesto de estupor del respetable auditorio cuando 
el irónico A. Buylla, del grupo avanzado, le lanzó la 
espaciosa pregunta. Llopis la oyó impasible, firme en 
su silla de examinando, acariciando su cartera como 
si fuera la caja misteriosa donde guardaba sus agu-
das respuestas. 
Habla Buylla. 
—Quiero que me saque de una duda. He oído decir 
que el hombre conserva, allá por el extremo de su 
columna vertebral, algo así como un recuerdo de 
otra cosa que antes tuvo 
El opositor salió al encuentro. 
—Usted me pregunta si el hombre ha tenido alguna 
vez rabo, es decir, si creo en la teoría darwinista. 
—En efecto, señor Llopis, usted lo ha dicho. 
Formaba parte del Tribunal Rufino Blanco, espíritu 
fuertemente católico y por ende, adversario espiri-
tual del autor de la preguntita tendenciosa. 
Buylla asomaba la malicia de sus ojuelos tras los 
anchos cristales. Sus dedos batían nerviosos en ac-
titud característica, su rostro s a n g u í n e o . Rufino 
Blanco, más dueño de si, aguardaba la respuesta aca-
riciándose su barba romántica. 
Rodolfo Llopis no titubeó. Sus palabras no fueron 
ni para uno ni para otro y fueron para los dos. 
—Mi dignidad de hombre me impide creerlo. 
El ejercicio de Pedagogía había terminado. El Tri-
bunal y el público recibieron aquel golpe de sagaz in-
genio casi con algazara. Obtuvo el número uno y 
cuando recibía triunfador los plácemes de todos nos-
otros, mis ojos se fueron inconscientes tras su carte-
ra y mi imaginación la vió en un momento crecer y 
ensancharse, dejando ver a través de su boca de cue-
ro entreabierta, todo un extenso surtido de decretos 
y leyes. Aquella cartera era un símbolo y el chico 
de la cartera, directorable y ministrable. 
La Marcha Real fué ejecutada por los 
Borbones en la fuga. Afortunada-
mente, la hemos visto, en vez de oírla. 
R e a s 
€n ct «Ci/'cuio Repubiicano» de Madrid, si-
tuado en ta calle Esgrima, en 1909, se reunían 
muchos periodistas de tendencia republicana, 
entre los cuales se contaba en primer término 
Rodrigo Soriano. Una noche, entre charla g 
charla; se te/ia el comentario obligado sobre 
la situación política. Ve pronto, una de los 
presentes, periodista y bohemio; improvisó la 
poesía gue publicamos a continuación. Rodri-
go Soriano mandó imprimir 5.000 ejemplares 
g los distríbugó entre los diputados g público. 
Csa poesía en cugos ualores literarios na de-
bemos pifarnos, es interesante, porgue estando 
escrita en 1909, es completamente actual, l a l 
es asi, que la damos a nuestras lectores en la 
seguridad de gue será leída aguí con el mismo 
interés con gue se legó en España hace veinte 
años. 
Semblanza de un Rey 
Un reg gue solo piensa en divertirse 
g va corriendo siempre con la dama, 
por todas partes donde na le llama 
su deber, del gue trata de eludirse. 
Un reg gue tira bien a las pichones 
g corre en automóvil como un loco 
g a guien le imparta poca 
las graves g difíciles cuestiones. 
Un rey gue cabra y dilapida plata 
en tanto agobia a las contribuyentes 
y gue protege obispos y otras gentes 
gue le dió a conocer madre beata. 
Un rey que nunca toma nada en seria 
ni aun en aquellos casos que precisa 
y cuantas veces cambia de camisa, 
suele cambiar también de ministerio. 
Un rey que va vestido en calzoncillos 
como lo ha retratada «€.1 Tiuevo Mundo» 
y que se chupa el dedo,- es un segundo 
Carlos el Hechizado con visillos. 
Un rey que tras de hacer tanta gansada 
quiere ser seria revistando tropas,-
¿sabéis qué rey es ese?: €1 rey de copas. 
€s un rey que no sirve para nada. 
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TEMAS ACTUALES 
LA ENSEÑANZA EN ESPAÑA 
En nuestra nación se ha considerado, duran-
te mucho tiempo, como deber primordial de 
patriotismo, el de ensalzar, sin tasa n i medida 
las condiciones del país , y el hacer resaltar 
hasta los límites de la exageración, sus exce-
lencias y virtudes. « 
Discrepo de este sentir; creo firmemente que 
pintar a España tal cual es, será siempre un 
deber de patriotismo. Los defectos se han de 
señalar para corregirlos; las excelencias para 
aumentarlas. La comparación de España con 
las naciones adelantadas most rará el lugar 
exacto que, en cada cosa, ocupa nuestro pais 
en el concierto del mundo. Es por esta convic-
ción por la que me considero obligado a decir 
algo de la vergonzosa situación de la enseñan-
za en el territorio nacional. 
No puede uno por menos sentir sonrojo, pero 
es la realidad, bien triste por cierto, y es forzo-
so confesar, existe cerca de un cuarenta por 
ciento de analfabetos. Cifra aterradora, que 
muestra claramente el grado de incultura, que 
por desgracia, existe en nuestro territorio. 
No puede, sin embargo, afirmarse que la i n -
cultura sea debida a las cualidades nativas de 
la raza. En las más altas cumbres de la cien-
cia ha habido siempre, y hay actualmente, 
unos cuantos nombres españoles, que acreditan 
la capacidad natural de los compatriotas para 
las más altas elucubraciones científicas. Si v i -
vimos en medio de incultura, es debido a otro 
género de motivos. 
Recientemente y por la Oficina Internacio-
nal de Enseñanza, de Ginebra, ha sido publi-
cada una estadística, con el tanto por ciento 
que cada nación europea destina a instrucción 
pública, del total de sus presupuestos. En ella 
figura España entre los últimos lugares, a l in -
vertir nada más que un 5 por ciento, mientras 
que otras naciones como Dinamarca, Suiza, 
Alemania, etc., gastan en la enseñanza un 19, 
un 17 y-un 16 por ciento respectivamente, pue-
blos que les cabe el alto honor de figurar a la 
cabeza de la civilización. 
¿Cómo atender con tan escasa dotación a las 
necesidades de la pedagogía moderna y a re-
solver el gravísimo problema escolar? ¿Es que 
acaso no ha merecido la pena fijen la atención 
los hombres que nos han GOBERNADO sobre 
la gran masa rural que en casi su totalidad no 
saben leer n i escribir? ¿Es que constituyen por 
ventura una raza tan inferior que no sea digna 
de recibir la mas elemental de las instruccio-
nes? Verdaderamente es criminal tal proceder. 
No hay razón alguna que justifique el abando-
no en que han tenido a estos hombres que su 
único delito es humedecer su frente con el su-
dor del cotidiano batallar por sus difíciles 
vidas. 
Por decoro nacional y porque es de justicia, 
se debe acabar con el estado deplorable de la 
enseñanza en España . Hay que aumentar con-
siderablemente las escuelas primarias, actual-
mente en número irrisorio; dotarlas de un buen 
material pedagógico, ya que la mayoría de los 
centros docentes carecen de él, y si le tienen, 
es ridículo; hay que retribuir debidamente a 
los maestros y catedráticos, hoy mal pagados, 
con menoscabo para la enseñanza, ya que no 
tienen mas remedio que acudir a otros medios 
de vida cuando las necesidades se lo exigen; 
hay que crear bibliotecas populares, donde los 
más humildes puedan adquirir una mayor cul-
tura, ya que la carestía del l ibro les impide el 
realizarlo; en fin, hay que desarrollar una gran 
labor encaminada a resolver cuanto antes el 
pavoroso problema de la enseñanza nacional. 
Por otra parte, es un hecho cierto que los 
países que mayores cantidades dedican a la 
enseñanza, logran aminorar considerablemente 
sus inmoralidades. Es decir, la ignorancia es 
un factor principal de delincuencia. Por esto 
los pueblos que más gastan en la enseñanza, 
como Dinamarca y Suiza, son los pueblos me-
nos desgraciados de Europa, sin necesidad de 
grandes ejércitos, n i de un complicado y exten-
sísimo sistema policiaco. Mas vale prevenir 
que reprimir; esto es, hacer ciudadanos cons-
cientes de sus deberes y derechos, que encau-
. zar, las más de las veces, por senderos equivo-
cados, a la masa del pueblo inculto con la 
razón del látigo. 
Hay que disminuir, —no soy tan radical que 
aspiro a la supresión,— el exorbitante presu-
puesto destinado a Guerra, del cual puede 
afirmarse, que existe un número tal de jefes y 
oficiales que, proporcionalmente es superior al 
de soldados. Es la única forma que permite, 
sin gravar con nuevos impuestos al pueblo, re-
levar al Ministerio de Instrucción Pública del 
puesto secundario en que hoy se le tiene y ele-
varlo a un plano superior, s i queremos laborar 
por la España culta, demócrata, justa, que todo 
español sensato debe desear. 
Al homenaje a la memoria de Pablo Iglesias, "el explo-
tador de los pobres obreros" (según los pobpecitos 
burgueses) han acudido unas ciento cincuenta mil personas. 
Todas voluntariamente y gratuitamente. 
¿Cuantos fueron los forzados a personarse en el famoso 
homenaje de los alcaldes? ¿Y cuanto dinero le costó al 
país...? 
BOTÓN DE MUESTRA 
Con el advenimiento de la República conquistó el hom-
bre su libertad civil. Pronto tendrá su libertad económica. 
La arcáica estructuración de la economía nacional, hizo 
de los españoles dos castas: los de arriba soberanos en to-
do y los de abajo que ni siquiera tuvieron derecho a opi-
nar por cuenta propia. 
Las escasas y honrosas excepciones que existieran, con-
firman la regla. El Ministro de Justicia, de los Ríos, anun-
cia un proyecto de Decreto referente a los contratos de 
arrendamiento de tierras. Parecen ser puntos fundamenta-
les del mismo: la fijeza de la tenencia arrendaticia; la pro-
hibición del lanzamiento del arrendatario, a capricho; la 
facultad de apelar contra rentas abusivas, en la forma de-
bida; la indemnización al arrendatario por mejoras; cierto 
derecho de prelación de las organizaciones obreras 
en los arrendamientos, etc., etc. 
Fácilmente se comprende la trascendencia de este pro-
yecto. En él se encierra toda una base de reforma agraria, 
un sillar de nueva estructura económica. Los modernos 
siervos de la gleba pronto podrán gozar de libertad y 
tras ellos, las clases humildes de la sociedad española. 
No teman los poderosos nada malo, que la República res-
peta a todo el mundo, pero hace Justicia con mayúsculas. 
¡Trabajadores] ¡En los horizontes del porvenir alborea 
una nueva Patria, justa, demócrata, en la vanguardia de la 
civilización europea! 
Ultramarinos y Bebidas finas 
Especialidad en Cafés Puerto Rico y Méjico 
Precios sin competencia. Peso garantizado 
J o s é García Berrocal 
C A U U E S T E R C I A Y C A M P A N E R O S 
J . E s p e j e l 
D E N T I S T A 
Consulta: D e 9 a 1 y d e 3 a 7 
AGUARDENTEROS NÜM. 12 
La consignación de la ex-casa real va a ser destinada 
a remediar la crisis del trabajo. 
Para atender al hambre de ocho provincias ha bastado 
aplicar una quinta parte de lo que se tragaba la lista civil... 
antropófaga. 
¿Se explican ustedes ahora el desarrollo mandibular del 
último Borbón-Haspburgo-Lorena? 
DIALOGOS CALLEJEROS 
q u i n c e 
Una dama llevaba en un maletín tres millones de 
reales al atravesar la frontera. 
¿Para qué quiere usted llevar este dinero encima 
existiendo el peligro comunista? —le preguntó un 
carabinero Cándido. 
—Es que voy a comprar unas chucherías en 
París—, respondió cándidamente la susodicha dama. 
Don Leonardo, 54 años, comerciante. 
Don Esteban, 60 años, labrador. 
García, 19 años, estudiante. 
(Se encuentran parados en la acera del Ayunta-
miento.) 
Don Esteban.—Crean ustedes que estoy entusias-
mado. No puede darse mayor orden y mayor res-
peto a todo. 
Don Leonardo.—Es verdaderamente admirable lo 
que ocurre. 
Don Esteban.—Les advierto que siempre he sido 
republicano de corazón y hasta por herencia. Mi pa-
dre (q. e.p. d.) fué nacional; un liberalote tremendo. 
García.—Hombre, tiene gracia, con que ahora 
salimos con esa cantata, después de haber figurado 
en la U. P., en la U. M. y en todos los partidos loca-
les más retrógrados. 
Don Leonardo.—Amigo García, no hay que ser 
intransigente. A mí no me extraña la actitud de 
don Esteban, y, hasta si me achucha usted un poqui-
to, me encuentro de completo acuerdo con él. Nos-
otros le temíamos al desorden, a las persecuciones, 
a que intentaran despojarnos de lo que hemos ido 
reuniendo a costa de miles trabajos y hasta de pri-
vaciones, entienda privaciones de placeres y gustos. 
García.—Vaya, yaya, ya tenemos aquí dos fla-
mantes republicanos del quince. Está bien, quizás 
valga más así. Pero no nos fiamos de ustedes. 
Don Leonardo.—Hacéis mal en ello. Si queréis 
que la República se estabilice completamente en Es-
paña es preciso que no prescindáis de nosotros los 
hombres de experiencia. 
García.—Frescos estaríamos si de nuevo os apo-
derarais del poder. Sería catastrófico, aun admi-
tiendo que obrarais de buena fe. Aquí se necesitan 
hombres nuevos, hombres de absoluta pureza polí-
tica. Los que habéis actuado anteriormente, de-
bierais padecer una especie de inhabilitación po-
lítica, 
Don Esteban.—¡Qué exageración! No comprendo 
esa manera de pensar. Ustedes sois los tolerantes. 
Don Leonardo.—Sí, tolerantes con los suyos, na-
turalmente. 
García.—No; os equivocáis. Tolerantes con las 
ideas, no con los manejos. Y eso es lo que queréis; 
mangonear de nuevo en política; es vuestra única 
idea; pero, respecto a lo que se llama ideología, al-
teza de miras, estáis a cero grados. 
Don Leonardo.—Joven, me parece bastante inco-
rrecta su manera de tratar a dos caballeros ya pro-
vectos. 
García.—Llegó el tiempo en que se le llama a las 
cosas por su nombre sin hipocresías. No trato de 
ofenderlos; emito sencillamente la opinión que me 
merecen y nada más. Y, adiós, señores, que el tiempo 
es oro y hay que aprovecharlo en rehacer lo des-
truido por vosotros los hombres sesudos y de orden 
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VIDA MUNICIPAL 
SESIÓN DEL 29 DE ABRIL 
La presidió el Sr, Aguilar y asistieron los se-
ñores García Prieto, Villalba Troyano, Vázquez 
Vilchez, Luque Luque, Prieto Castillo, Velasco 
Dorado, Márquez López, Carrillo, Alcaide, Ru-
bio, Sanz, Cortés, Viar, Carrasco, Pozo, Ríos, 
Pérez, Muñoz, Alvarez Hinojosa, Tapia, Bláz-
quez, Vidaurreta, Cuadra y Muñoz López. 
Leída el acta el Sr. Vázquez consigna su pro-
testa por no consignarse en ella el acuerdo pro-
puesto por él, de que se suprima el nombre de 
Romero Robledo a la graduada número 1. 
El secretario dice que aunque el Sr. Vázquez, 
como consta en acta hizo la propuesta no reca-
yó acuerdo sobre ella. 
El Sr. Aguilar opina que puede recaer el 
acuerdo en este momento. 
Se acuerda que la graduada número uno de-
je de llamarse de «Romero Robledo,» y se 
aprueba el acta. 
Son declarados posesionados de sus cargos 
los concejales Sres. Viar, Tapia, Blázquez y 
Cortés. 
Se aprueban las cuentas de gastos, y varias 
certificaciones de obras. 
Se lee una solicitud de los vecinos de la Esta-
ción de Bobadilla, pidiendo que se les dote de 
agua, alumbrado y escuelas, y que se ejerza la 
inspección de sustancias alimenticias, y se me-
jore la pavimentación del citado anejo. 
Apoyan la petición los Sres. Sanz y Vidaurre-
ta y después de intervenir en el debate los se-
ñores Rubio, García Prieto, Velasco y Aguilar 
Rodríguez, se acuerda que pase el escrito a es-
tudio de las diferentes comisiones a quienes 
afectan las peticiones. 
El Sr. García Prieto pide que las lozas que 
se están quitando de las aceras sean colocadas 
en Bobadilla y Villanueva de la Concepción. 
Se acuerda conceder a Manuel García Agui-
la sesenta pesetas para el título de bachiller y 
hoja de estudios. 
Leída una solicitud de D. José Ortega López, 
Director de la Banda de Música, para que se le 
conceda un auxilio a fin de hacer frente a los 
cuantiosos gastos que le ha producido el falle-
cimiento de su esposa, auxilio que es costumbre 
conceder a los empleados municipales en estos 
casos, a propuesta del Sr. García Prieto se 
acuerda denegar la petición. 
Se concede un socorro de veinticinco pesetas 
a María Sánchez Lafueñte para que lleve a Gra-
nada a un hijo enfermo. 
Se toma en consideración una moción del 
señor Vázquez Vilchez sobre creación de es-
cuelas, acordándose que pase a informe de la 
Intervención de fondos municipales y de la Junta 
local de primera enseñanza. 
Se lee informe de la comisión nombrada para 
inspeccionar las obras de adaptación del cuartel 
de la Alameda en que exponen que el señor 
Burgos lleva ejecutada más obra de la que le ha 
pagado el Ayuntamiento, estando hecha con 
toda escrupulosidad e inmejorables materiales, 
con extricta sujeción al proyecto del Arquitecto 
municipal y estando los precios en relación con 
la clase de materiales empleados. 
El señor Vidaurreta protesta de que no se ex-
prese en el dictámen si la adjudicación fué legal-
mente hecha. Después de breve discusión se 
acordó que el informe sea ampliado a tal extre-
mo y quedar enterado el Ayuntamiento de 
cuanto expone el que se ha leído. 
Se leen tres proposiciones de la Conjunción 
Republicano - Socialista sobre modificaciones 
en el personal que afectan a unas sesenta plazas. 
El señor Secretario informa sobre la improce-
dencia de este acuerdo. 
Se acuerda pasen a la comisión de dictámenes 
del letrado asesor respecto a los pleitos conten-
ciosos promovidos por el señor Jiménez Platero. 
Se lee la lista de los señores concejales por 
orden numérico. 
Se da cuenta de los nombramientos de alcal-
des de barrio y pedáneos hechos por la Alcaldía. 
Se lee un escrito del concejal señor Pozo 
dando cuenta del mal estado en que se encuen-
tran los arcos de hierro del paseo. También se 
leyó una moción del mismo concejal para que 
se instale una tubería desde el depósito de 
aguas al cementerio para riego de los jardines 
del mismo, y se acordó que pasen ambas pro-
posiciones a las comisiones respectivas. 
RUEGOS Y PREGUNTAS 
El señor García Prieto preguntó si el Con-
vento de la Trinidad es propiedad del Ayunta-
miento, y en caso afirmativo pide que se invite 
a los Trinitarios a desalojarlo a fin de llevar al 
edificio la escuela graduada de calle del Obispo. 
Tras de afirmar que no trata de molestar a las 
comunidades religiosas, cuyas creencias com-
parte, pide que se obligue a las monjas de Ma-
dre de Dios a que hagan las acometidas al al-
cantarillado de tres o cuatro casas que tienen 
en calle del Rastro, acometidas que vienen sin 
"hacer alegando falta de dinero. También pide 
que se estudie lo que proceda hacer en orden 
al muro del Convento de Madre de Dios que 
existe en calle Cantareros, tanto por el pe-
ligro que pueda ofrecer como por lo que afecta 
al ornato. Propone que se suspendan las clases 
en la escuela de artes y oficios, suprimiéndose 
ésta y dedicándose la casa a otras enseñanzas, 
cesando todo el personal de la escuela. 
Tras breve deliberación se acordó que pase a 
la "comisión las propuestas relativas a los Con-
ventos de la Trinidad y Madre de Dios; que la 
relativa ingerencias en el alcantarillado pase al 
concejal delegado y que se prorrogue por un 
mes el plazo para que las hagan quienes toda-
vía no las tengan construidas. 
A propuesta del señor García Prieto se acuer-
da suprimir las asignaciones concedidas para 
casa a los señores Comandante Militar y Capi-
tán de la Guardia civil. 
A petición del señor García Prieto se acordó 
anular las consignaciones para funciones voti-
vas, procesiones, subvención a las siervas Co-
munidad de Recoletas, y para culto en el Hos-
pital y que el importe de todo ello proponga la 
comisión la forma en que pueda ser aplicado 
a enseñanza. 
El señor García Prieto propone y se acuerda 
que la comisión respectiva revise todos los ex-
pedientes de jubilación por existir, jubilaciones 
en favor de exfuncionarios que tienen capital. 
El señor Vázquez pide que a la escuela gra-
duada número 1 se la nombre de«Pérez Galdós»; 
que la número 2 se llame de «Joaquín Costa» y 
la número 3 se denomine de «Giner de los Ríos». 
Y se levantó la sesión a las once y cuarto de 
la noche. 
LA ANTEQUERANA Elaboración fina de Mantecados Polvorones, Alfajores y Roscos 
L-ELGÍTIMO ESTI1_0 A N T E Q U A N O 
U E I L LEEIS GÍRALDEZ 
= ANTEQUERA = = = 
C a s a fundada en (SSS 
Producción diaria 1.000 kilos - La única dedicada al preparado de las materias 
primas para esta elaboración. 
LA MALLORQUINA 
Confitería y Pastelería 
EMBUTIDOS - VINOS y L I C O R E S 
Elaboración de 
Mantecados, Roscos y 
Alfajores 
José Díaz García 
Infante D. Fernando, 102 
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Fábrica de Curtidos 
FRANCISCO CARRILLO SERRA 
ANTEQUERA 
El sublime acto de ayer 
Jamás hemos presenciado un acto popular más hermoso 
que el realizado en la tarde de ayer. Los obreros manua-
les e intelectuales de Antequera dieron una sublime lección 
de fervor, de entusiasmo ordenado y de civismo. Todos los 
gremios estaban representados y sus diez banderas rojas 
se agrupaban en forma de la representativa del poder 
central. 
La manifestación partió de la Casa del Pueblo, calle de 
la Botica, y recorrió, presidida por la Corporación Muni-
cipal, bajo mazas, con la banda, las calles de San Pedro, 
General Rios, Encarnación, Infante, Trinidad de Rojas, Ra-
món y Cajal, Tercia, Infante y Alameda, yendo a .situarse 
en el antiguo campo de fútbol. Desde la tribuna allí levan-
tada, hizo la presentación de oradores el señor Aguila Co-
llantes, siguiéndole en el uso de la palabra Salas, obrero 
agrícola. Siria, Villalba, Alvarez Hinojosa, concejal, Javier 
Martínez, carpintero, Heras Espinosa, García Prieto y el 
catedrático de la Universidad Central, Enrique Ramos. ToJ 
dos fueron muy aplaudidos, sintiendo que la falta de espa-
cio nos impida reseñar los discursos, aunque fuera lige-
ramente. 
A L O S ELECTORES 
Todos los españoles varones de 23 años tienen 
derecho a que en las oficinas de la Junta Municipal 
del Censo se les informe de cuanto se refiere a la 
rectificación del Censo electoral que, como es sabido 
tendrá lugar ante los Tribunales que funcionarán en 
ios días 9 y ÍO del mes actual en los mismos locales 
donde se verificaron las ultimas elecciones* 
Ya lo saben aquellos correligionarios nuestros 
que con su voto quieran afirmar la República en las 
elecciones de Junio, 
Tip. LA PAZ.-Antequera 
